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No hay demasiados estudios respecto de los im-
pactos que, en distintas latitudes, produjeron
la gripe española y el cierre de colegios que la
acompañó sobre la educación y las habilidades

de los niños y jóvenes. A pesar de que entre esas pocas
investigaciones hay algunas que concluyen que no hubo
consecuencias evidentes, la mayoría muestra efectos nega-
tivos en vinculación con el sistema escolar y en competen-
cias fundamentales lectoras y matemáticas, especialmente
en las mujeres. Y eso que entonces la cobertura escolar no
era muy significativa. Los efectos, además, perduraron
por décadas. Ahora, en un mun-
do muy distinto, son numerosos
los estudios que han evaluado
los efectos del cierre de colegios
que produjo el covid. Y los resul-
tados no son alentadores. Nues-
tro país, de acuerdo con reportes
de la Unesco y de otras organizaciones, es uno de los que
mantuvieron por más tiempo cerrados los establecimien-
tos. Hay un riesgo elevado, pues, para el desarrollo de
nuestros niños y jóvenes.

Sin embargo, ese riesgo no parece estar enfrentándose
con la dedicación requerida. Una cierta complacencia con la
recuperación de los resultados del Simce de cuarto básico y
la superación de los niveles previos a la pandemia parecen
haber diluido las aprensiones. En esa mirada, se han olvida-
do los muy mediocres desempeños en otros niveles educa-
tivos. Un estudio reciente del CIAE, de la Universidad de
Chile, y de Líderes Educativos, de la Universidad Católica

de Valparaíso, constituye una campanada de alerta. Entre
otros aspectos, muestra que los niveles de inasistencia cró-
nica se duplicaron después de la pandemia y la reversión
del fenómeno ha sido muy parcial. La desvinculación creció
significativamente, sobre todo en la educación pública, y no
hay signos de mejoría. La proporción de establecimientos
que presentan retrocesos en aprendizaje y desvinculación
suma 39 y 35 por ciento para la educación básica y media,
respectivamente. Otro 40 por ciento muestra un deterioro
en una sola de estas dimensiones. Son indicadores demasia-
do significativos para ignorarlos.

Es indispensable, entonces,
fortalecer, por un lado, las iniciati-
vas que aspiran a vincular a niños
y jóvenes con sus colegios y, por
otro, aquellas que buscan enfati-
zar las competencias fundamen-
tales sin las cuales los aprendiza-

jes futuros y las trayectorias profesionales se ven menosca-
badas. En circunstancias como las actuales no deja de ser
sorprendente que se siga, por ejemplo, intentando introdu-
cir nuevos contenidos al currículum nacional y no se ponga
foco en la crisis que estamos experimentando y que, todo
indica, está teniendo impactos negativos para el desarrollo
cognitivo y socioemocional de nuestros niños y jóvenes. Al
mismo tiempo, no se ha avanzado en desahogar a los plan-
teles de un peso administrativo enorme e innecesario, que
distrae el liderazgo pedagógico de las urgencias actuales. Si
no se aborda con más responsabilidad esta situación, los
costos serán significativos y se acumularán en el tiempo. 

Una injustificada complacencia parece

haber diluido la preocupación por

abordar los efectos de la pandemia.

Rezagos educativos

Para la Reserva Federal —o Fed, el Banco Central
de Estados Unidos— no son estos tiempos fáci-
les. Mientras la economía muestra una desacele-
ración, la amenaza de que la inflación se manten-

ga alta como consecuencia de los aranceles dificulta el
quehacer de la política monetaria. Jerome Powell, el pre-
sidente de la Fed, ha manifestado que no existe mayor
apuro en mover la tasa de referencia mientras no haya
señales claras sobre la dirección de las principales varia-
bles económicas.

Sin embargo, la dificultad derivada del complejo ci-
clo por el que atraviesa el
país no es nueva para los
bancos centrales. Lo verda-
deramente nuevo para la
Reserva Federal es su abier-
to enfrentamiento con el Presidente Donald Trump, que
ha venido presionando fuerte —aunque hasta ahora in-
fructuosamente— para que ella baje las tasas de interés.

En la última semana, Trump ha dado a entender que
podría nominar pronto al sucesor de Powell, quien termi-
na su período en mayo del próximo año. En efecto, aun-
que en un comienzo había señalado explícitamente su in-
terés de remover a Powell anticipadamente, luego retro-
cedió en esta línea por carecer de las facultades legales
para ello y, posiblemente, también en respuesta a los re-

mezones que han tenido los mercados financieros. Son
muchos quienes abiertamente han hecho ver que un ata-
que frontal a la Reserva Federal puede descarrillar la eco-
nomía norteamericana. 

Así, en las últimas semanas, el enfrentamiento ha vuel-
to a reaparecer, pero esta vez bajo la forma de un eventual
anticipo del nombre del sucesor. Este, en caso de ser muy
cercano a Trump, podría tratar de influir públicamente en
las decisiones de la Fed, pese a no estar aún desempeñando
el cargo. Y aunque a fines de la semana funcionarios de la
Casa Blanca dijeron que no habría un nombramiento inmi-

nente, agregaron luego que
“el Presidente puede cam-
biar de opinión”.

La especulación sobre
este asunto es dañina y da

cuenta de cuán complejo es el panorama hacia adelante,
en la medida en que una designación pueda ser interpre-
tada como demasiado funcional al gobierno. Más aún,
aunque efectivamente la Casa Blanca decida no anticipar
las cosas y con ello mantener controlada la tensión, no es
para nada descartable que a partir del segundo trimestre
del próximo año se imponga en la Reserva Federal un li-
derazgo más cercano a Trump, que sea más proactivo en
bajar las tasas y contribuya a un debilitamiento adicional
del dólar, como ha sido parte de la agenda del gobierno. 

Un nombramiento anticipado agregaría

nuevo ruido a la economía.

Trump y la Reserva Federal

A pesar de que nos hemos aprovisiona-
do muy bien de parafina, tía Waverly si-
gue aterida de frío. Nunca la había oído
quejarse tanto del clima como en este géli-
do junio. Mas no sé si ahora serán las pe-
nas, que ha tenido
muchas. “Mira, miji-
to, a mi edad nos de-
dicamos a las despe-
didas. Yo ya enterré
a toda mi generación
(incluido mi amado
Coronel), pero ahora
estoy enterrando a
la precedente. Y si
las cosas siguen así,
voy a terminar ente-
rrándote a ti y al po-
bre perrito Braulio”,
espeta, con una bu-
fanda que le rodea la cabeza. “Los dolores
me debilitan”, continúa, “me quitan ener-
gía (o tal vez somatizo, como dicen algu-
nos siúticos) y entonces a mi flacura se la
multiplica por cero coma cinco”, remata,
con tan curioso circunloquio matemático.

En fin, así es mi querida tía, así de gran-

de su corazón. Sufre y le da más frío a la
pobre. Raquítica, esquelética, la parra que
es. Pero de una energía que vale por un
equipo de rugby. 

“Tía”, le digo, “a lo mejor debiéramos de-
jar las Guinness y
cambiarnos al vino
tinto. Al menos hasta
que pase agosto”. Al
punto me clava los
ojos de tal manera
que espero lo peor…
Sin embargo, tras
una porción brevísi-
ma de tiempo, larga:
“Mira, mijito, tal vez
tengas razón. La cer-
veza fría me está ca-
lando los huesos y el
vino me encanta. Y,

¿sabes? He estado pensando que me merez-
co una mordaga”. “¿Una qué?”, pregunto.
“Una papalina. Una torrija, juma o sirindan-
ga”. No entiendo nada y me voy al dicciona-
rio. Pruebe usted también, apreciado lector.
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Nuestra convivencia cívica ha experimenta-
do un notorio retroceso durante la última déca-
da y el punto más bajo lo representa, sin duda,
el estallido de octubre de 2019, pero hoy no es
claro que estemos en medio de un ambiente
político ni de un proceso electoral altamente
polarizados.

Por de pronto, el escenario dista de la campa-
ña virulenta de 2021, cuando el entonces candi-
dato Gabriel Boric amenazaba en televisión a
Piñera con perseguirlo “nacional e internacio-
nalmente”, imputándole violaciones a los de-
rechos humanos. O cuando el precandidato del
PC hablaba de pedir un estatuto de garantías al
PDC y a las FF.AA. en caso de ganar las eleccio-
nes. El rápido reconocimiento de José Antonio
Kast al triunfo de Gabriel Boric y la comunica-
ción pública del Presidente Piñera para felicitar
al ganador y facilitar el traspaso del mando fue-
ron señales de espíritu republicano que la opi-
nión pública valoró, aunque nunca fueron co-
rrespondidas en su justa medida por el actual
oficialismo.

Pero más allá del tono, lo que resulta revela-
dor de cuán lejos estamos de ese ambiente de
fricción y odiosidad es el intento de los actuales
candidatos por interpretar el sentido común,
en muchos casos la moderación, y resaltar sus
aptitudes para dar gobernabilidad. 

El hecho de que la candidata del PC, para
perplejidad de muchos, se identifique como
parte de la “centroizquierda” y reivindique su
capacidad de diálogo y de alcanzar acuerdos
como atributos —junto a sus raíces popula-
res— para encabezar la candidatura oficialista
habla por sí solo. Otra cosa es la fidelidad que
pueda guardar a esas palabras estando en el
poder. 

A nadie se le ocurre decir que quiere intro-
ducirle “inestabilidad al sistema”. En rigor, las
expresiones más radicales y “refundacionales”
provienen de la dirigencia del PC encabezado
por Carmona, que insólitamente parece desear
boicotear a su candidata, y de Winter, que re-

presenta al Frente Amplio. Pero el papel de es-
te último es más bien testimonial, ya que las
encuestas lo posicionan lejos de las favoritas
del oficialismo, Tohá y Jara. 

Es probable que la preferencia que parecen
suscitar en estos momentos Jara y Kast sea la
que muchos interpretan como señal de radica-
lización. Sería ingenuo desconocer que tam-
bién hay algo de cierto en ello, habida cuenta
de las heridas y desconfianzas del estallido de
2019 que todavía siguen vigentes, y del mayo-
ritario rechazo a la gestión del actual gobierno,
el que en muchos aspectos se muestra indolen-
te o incapaz de enfrentar los principales pro-
blemas ciudadanos. Pero, hasta aquí, más que
por su actual discurso público, la aprensión
surge sobre todo respecto de las dinámicas que
podrían desencadenarse en un gobierno enca-
bezado por cualquiera de ellos. Y es que, por
ejemplo, para un amplio sector del país (que
excede con creces a la derecha), el que una can-
didata comunista pueda liderar el gobierno re-
sulta incomprensible y, con razón, enciende
las alarmas sobre el futuro de nuestra demo-
cracia y convivencia. Aunque en menor medi-
da, un gobierno conservador de Kast genera
natural resquemor en algunos sectores de cen-
tro y sobre todo en la izquierda.

Con todo, no es descartable que esas prefe-
rencias por Kast y Jara reflejen en muchos
casos, simplemente, la búsqueda de nuevas
formas para resolver problemas que se
arrastran por largo tiempo o se han agudiza-
do durante este gobierno. Ese es el talento
que esgrime Jara, basada en haber sacado
adelante una controvertida reforma previ-
sional, y también Kast, al encarnar una vo-
luntad decidida para enfrentar la delincuen-
cia que angustia a los habitantes de nuestro
país. Por el contrario, Tohá y Matthei ̄ambas
con extensas trayectorias como parlamenta-
rias, alcaldesas y ministras̄ pueden parecer
fórmulas ya probadas, con todo lo bueno y
malo que ello comporta.

LA SEMANA POLÍTICA

Descifrando el escenario electoral

El panorama
político dista de la
campaña
virulenta de 2021,
cuando el
entonces
candidato Gabriel
Boric amenazaba
con perseguir a
Piñera,
imputándole
violaciones a los
derechos
humanos. O
cuando el
precandidato del
PC hablaba de
pedir un estatuto
de garantías al
PDC y a las
FF.AA. en caso de
ganar las
elecciones.

La última
declaración de
Lautaro Carmona
muestra con
claridad el camino
que persigue el
partido que le da
sustento a la
candidatura de
Jara.

Nadie puede llamarse a engaño
Si bien la exministra Jeannette Jara ha desarro-

llado una exitosa estrategia sustentada en un dis-
curso en general moderado, especialmente con-
siderando su militancia comunista, fundado en
el despliegue de sus innegables atributos perso-
nales y en lo que fue su desempeño en el Gobier-
no, su filiación política es imposible de soslayar.

No solo ha tenido recientemente algunas ex-
presiones preocupantes, como sus declaraciones
defendiendo a Cuba y enfatizando que “tiene un
sistema democrático distinto del nuestro” (des-
pués deslizaría leves críticas sobre “vulneracio-
nes a los derechos humanos” en la isla, contradi-
chas por la dirigencia del PC); o que “la guerra de
Israel y Palestina amerita soluciones más radica-

les”, afirmando que estaría disponible para sus-
pender relaciones diplomáticas con Israel; o su
adhesión a ideas económicas añejas y fracasadas
que proponen “superar el neoliberalismo”, entre
otras, sino que el presidente de su partido una y
otra vez ha salido a reafirmar las doctrinas comu-
nistas más ortodoxas. 

La última declaración de Lautaro Carmona en
que manifiesta su disposición para impulsar un
nuevo proceso constituyente durante un even-
tual gobierno de Jara muestra con claridad el ca-
mino que persigue el partido que le da sustento a
su candidatura. De ahí que nadie podría llamarse
a engaño por el derrotero que podría seguir una
administración encabezaba por Jara en el futuro.

U n o d e l o s
mejores episodios
de Looney Tunes es
“Bugs y los som-
breros” (1956). El
corto, disponible
en internet, explo-
ta la idea de que el
comportamiento
de las personas
depende de cómo
se visten. Es una
joya: un camión que transporta som-
breros sufre un percance que deja a
su carga volando por los aires. Elmer
Gruñón caza a Bugs Bunny cuando
les llueven las prendas. Al conejo le
cae un casco y se transforma inme-
diatamente en soldado; un gorro de
general y Elmer es
su superior. Así se
desarrolla una se-
cuencia hilarante
de cambios de
personalidad. Al-
go de esto se ve en
la política local.

La jornada
electoral de hoy puede generar son-
risas nivel cartoon en el Partido Co-
munista. El resultado lo sabremos
en algunas horas, pero el rápido y
efectivo posicionamiento de su can-
didata, Jeannette Jara, ha sido nota-
ble. De respuesta asertiva, siempre
simpática y carismática, sus posibi-
lidades de éxito parecen altas. 

Esta eventualidad ha dejado
perplejos a muchos. Frente al fraca-
so del comunismo en la historia,
¿creerá de verdad la gente que esa
ideología ofrece solución a la de-
manda de progreso en Chile? Esta,
sin embargo, es la cuestión equivo-
cada. El marketing político ya se en-
cargó de contestarla.

Precisamente, si Jara gana la
primaria será por su habilidad tácti-
ca de desmarcarse de su ideología.
Por ejemplo, desde su comando se
ha dicho que se configurará una
coalición de centroizquierda en tor-
no a su figura, y su minúsculo pro-
grama de gobierno está escrito con

precisión quirúrgica (parte de su
contenido podría ser perfectamente
asociado a la socialdemocracia). Ni
Chuck Jones imaginó tal cambio. 

Quizás esto explique las críti-
cas que ha recibido la hábil candi-
data comunista desde dentro de su
misma alianza. Es que su flexibili-
dad no calza con la rigidez del par-
tido y es probable que estemos re-
cién en la mitad de la metamorfo-
sis transitoria.

De ser declarada ganadora esta
noche, imagine los incentivos para
amplificar la mutación. ¿Cuba? La
candidata: Se violan los derechos
humanos, Fidel fue un dictador y
condenamos al régimen. ¿Venezue-
la? Un pueblo reprimido y ahogado

por una dictadu-
ra, lo mismo que
Nicaragua. ¿La
tumba del neoli-
beralismo? Nooo,
nah que ver. Más
consumo e inver-
sión privada, au-
mentaremos la

demanda interna. Incluso el PC po-
dría avanzar hacia una “moderniza-
ción” táctica. Pero si acaban de decir
que esperan que la candidata im-
pulse una nueva Constitución, me
rebatirá usted. Eso fue el viernes.
Mañana lunes, con otro traje, la cosa
puede cambiar. Si Gorbachov im-
pulsó la Perestroika, ¿por qué Car-
mona no podría implementar (por
unos meses) la Jarastroika?

Algunos políticos tienen algo
de ese cartoon de los sombreros del
que le conté al inicio. ¿Quiere saber
cómo termina el episodio? Es un fi-
nal rarísimo. Elmer y Bugs Bunny se
terminan casando, pues a uno le cae
un gorro de novio y al otro un toca-
do de novia. Confusión muy biza-
rra, pero no tanto como la de al-
guien que, seducido por un sombre-
ro de centroizquierda, termina con-
tribuyendo a la elección de un
miembro del Partido Comunista.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Jarastroika

¿La tumba del

neoliberalismo? Nah que

ver. Más consumo e

inversión privada.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Sergio Urzúa

N O  E S  P O R  A H Í

-¡Pero qué está haciendo, compañero Carmona!
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